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DIƵA	148   
El amor se luce en su función   

 

Esposas, sométanse a sus esposos, de modo que si algunos de ellos no creen en la palabra, puedan ser 
ganados más por el comportamiento de ustedes que por sus palabras.  

1 Pedro 3:1    

 

Hay dos clases de poder: el de la posición y el de la influencia. Los que están en posición de poder 
tienen una gran responsabilidad por los que tienen a su cargo. Además, están más obligados a realizar 
bien sus tareas, enfrentan mayores consecuencias si fracasan y tienen más responsabilidad ante Dios.  

No obstante, de muchas maneras, el que está bajo autoridad es quien tiene el poder de influenciar, el 
que produce el mayor impacto en la toma de decisiones. Como José ante el Faraón (Génesis 41:37-
40), como Ester ante el rey (Ester 4:13-17), como Nehemías cuando reconstruyó los muros 
(Nehemías 2:1-5): los que honraron la autoridad pudieron cambiar el curso de la historia.  

En un matrimonio gobernado por principios bíblicos, el esposo tiene la responsabilidad de guiar. Pero 
cuando la esposa demuestra amor y respeto al someterse a él, gana el derecho de influenciar en su 
esposo y en su familia más que nadie.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Habla con tu cónyuge para establecer reglas de juego saludables.  

Si la otra parte no está preparada para hacerlo, escribe tus propias reglas personales para la 
«batalla».  

Decide cumplirlas cuando vuelva a surgir un desacuerdo.  
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DIƵA	149   
El amor soporta la presión   

 

Obedezcan a sus dirigentes y sométanse a ellos, pues cuidan de ustedes como quienes tienen que rendir 
cuentas.  

Hebreos 13:17    

 

La presión de los que están en autoridad es mayor que la de quienes están a su cargo. Los 
entrenadores son los primeros en perder sus empleos cuando los equipos no juegan bien. Los líderes y 
los supervisores son los que deben asistir a las reuniones con la alta gerencia para informar sobre el 
rendimiento.  

Se les pide que rindan cuentas no sólo por ellos, sino también por los que tienen a su cargo. El esposo, 
como líder Espíritual de su hogar, siente la presión de estar ante Dios en representación de su 
matrimonio y su familia. Comprende que los demás acuden a él en busca de liderazgo y necesitan que 
adopte posturas firmes o que proyecte su visión.  

Es una posición incómoda y de responsabilidad. Por eso, cuando es necesario tomar decisiones 
importantes, a menudo le cuesta comprometerse con una determinada medida. Las dudas y los temores 
pueden generar indecisión.  

La esposa sabia lo sabe y, en oración, apoya a su esposo en su función y le permite guiar «con alegría 
y no quejándose, porque eso no sería provechoso para vosotros» (Hebreos 13:17).  

El amor funciona para beneficio de todos.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Hebreos 13.17 en contexto.  

Considera la presión que deben soportar los líderes ante Dios a la hora de rendir cuentas. ¿Por qué 
este pasaje nos exhorta a someternos a nuestros líderes?  

¿Cómo puede honrarte Dios si respetas este pasaje?  
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DIƵA	150   
El amor busca consejo   

 

¿Debe responder un sabio con hueca sabiduría y llenarse de viento solano?  

Job 15:2   

 

Aunque a muchas mujeres les parece injusta la sumisión en el matrimonio, la Biblia no presenta una 
dictadura unilateral para esta relación. En cambio, instruye a los esposos a buscar el consejo de sus 
esposas y a vivir con ellas «de manera comprensiva» (1 Pedro 3:7).  

El esposo debería saber que Dios le ha dado una mujer para que sea su «ayuda» (Génesis 2:18), para 
que le proporcione reflexiones únicas que nunca se le ocurrirían y para compartir con él la sabiduría 
que ha recibido del Señor.  

A menudo, el Señor le habla con más claridad a la mujer que al hombre, o al menos, ella escucha con 
más atención lo que Él dice. Cuando a Pilato le habían llevado a Jesús para juzgarlo, y deliberaba con 
respecto a qué hacer con él, Dios le habló a la esposa de este hombre. 

Ella le dijo a su esposo: «No tengas nada que ver con ese justo» (Mateo 27:19). Discernía mejor la 
situación. Los esposos no son señores de su castillo. 

Un esposo sabio comprende que necesita desesperadamente el aporte y el consejo de su esposa para 
funcionar y guiar.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Habla con tu cónyuge para establecer reglas de juego saludables.  

Si la otra parte no está preparada para hacerlo, escribe tus propias reglas personales para la 
«batalla».  

Decide cumplirlas cuando vuelva a surgir un desacuerdo.  
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DIƵA	151   
El amor ora en busca de sabiduría   

 

Te ruego, oh Señor, que tu oído esté atento ahora a la oración de tu siervo y a la oración de tus siervos 
que se deleitan en reverenciar tu nombre.  

Nehemías 1:11   

 

Cuando una mujer le comunica a su esposo su opinión sobre una decisión familiar, y él cree que ella 
tiene razón, deberían unirse en esta conclusión conjunta. No obstante, si después de pasar tiempo en 
oración, él tiene la convicción de que el Señor lo guía a un plan alternativo, debe seguir la guía 
divina, aunque no sea bien recibido en el hogar.  

Pero allí no termina la cuestión, ya que el esposo puede malinterpretar las señales Espirituales y 
lanzarse apoyado en información errónea. Aquí es donde una esposa piadosa toma el caso en oración, 
en lugar de reprender a su esposo de frente o a sus espaldas. Sabe que el corazón del hombre «en 
manos del Señor, sigue, como los ríos, el curso que el Señor quiere» (Proverbios 21:1, VP).  

Y aun si su esposo se empeña en hacer lo que no debería, el Señor usará esa situación (aunque a corto 
plazo pueda implicar un sacrificio) para lograr su propósito supremo en la vida de tu familia. Con 
oración, puedes lograr lo que jamás conseguirás con reproches.   

 

ORACIÓN  

«Señor, danos la sabiduría para comunicarnos de manera que prioricemos el amor sobre todas las 
cosas. Ayúdanos a valorarnos mutuamente y a sacar lo mejor del otro. Porque todo lo podemos en 
Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	152   
El amor apela con respeto   

 

Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú quieras.  

Mateo 26:39   

 

En contra de la opinión generalizada, la Biblia no relega a las mujeres a una función escasa e 
inactiva, sin recurso para hacer escuchar su voz en el matrimonio. Grandes figuras de la historia 
bíblica no tuvieron temor a apelar a favor de su causa al sentir que estaban descarriándose o que 
llevaban demasiado peso.  

Daniel apeló a los funcionarios babilonios en contra de su programa nutricional forzoso (Daniel 1:8). 
Ester apeló al rey para proteger a los judíos (Ester 7:3-4). Aun Jesús apeló al Padre por otra manera 
de salvar a su pueblo. La misma verdad sirve para el matrimonio.  

La Escritura otorga a la esposa frustrada por la dirección en que la conduce su esposo, el privilegio 
de pedir, buscar y llamar a la puerta. Sin embargo, la mejor manera de hacerlo es con honra y 
respeto, sabiendo que en algún momento hay que dejar el problema en manos de Dios.  

Esta es la fortaleza de la sumisión, el poder de colocar a Dios primero en todas las cosas, con la 
seguridad de que no les dará ni serpientes ni piedras a aquellos que le pidan pescado y pan (Mateo 
7:7-12).   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Habla con tu cónyuge para establecer reglas de juego saludables.  

Si la otra parte no está preparada, escribe tus propias reglas personales para la «batalla».  

Decide cumplirlas cuando vuelva a surgir un desacuerdo.  
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DIƵA	153   
El amor obra y espera   

 

Ni el que planta ni el que riega es algo, sino Dios que da el crecimiento.  

1 Corintios 3:7   

 

No puedes cambiar a tu cónyuge. No importa cuánto lo desees, no puedes hacer el papel de Dios y 
llegar a su corazón para transformarlo en lo que quieres que sea. Sin embargo, muchas parejas pasan 
gran parte de su tiempo intentándolo. De hecho, se ha dicho que hacer lo mismo una y otra vez 
esperando obtener resultados diferentes es la definición de locura.  

Sin embargo, lo que sí puedes hacer es transformarte en un «agricultor sabio». Un agricultor no puede 
hacer que una semilla se transforme en una cosecha fructífera.  

No sirve enojarse con la semilla, manipularla ni exigirle que lleve fruto. Lo que sí puede hacer es 
plantar la semilla en terreno fértil, regarla y darle nutrientes, protegerla de las malezas y luego 
entregársela a Dios. 

Millones de agricultores se han ganado la vida con este proceso a través de los siglos. Saben que no 
todas las semillas brotan; pero la mayoría sí lo hará cuando se plante en el terreno adecuado y se le 
proporcione lo que necesita.  

Asimismo, una persona sabia creará un ambiente de amor para que su cónyuge crezca, y se lo confiará 
diariamente a Dios.   

 

PROFUNDIZA  

Mira las clases de ambientes que 1 Pedro 3:1-9 nos manda a crear para nuestros cónyuges.  

¿Qué podría hacer Dios en nuestros matrimonios si obedeciéramos su Palabra de esta manera?  
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DIƵA	154   
El amor depende de Dios   

 

Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.  

Mateo 7:7   

 

No hay garantía de que algo en este libro cambie a tu cónyuge. No se trata de eso, sino de que 
aprendas y te atrevas a experimentar una vida de amor. Al igual que todos los matrimonios, el tuyo 
contiene algunas malezas que hay que remover, tanto en ti como en tu cónyuge.  

Tu tarea es nutrir la tierra del corazón de tu pareja y luego depender de Dios para los resultados. Sin 
embargo, no podrás hacerlo solo. Necesitarás algo más poderoso que todo lo que tienes a disposición. 
Se trata de: la oración eficaz.  

Comienza a orar exactamente por lo que tu pareja necesita. Ora por su corazón; por su actitud. Ora 
para que la verdad reemplace las mentiras y el perdón sustituya la amargura.  

Ora por un cambio genuino en tu matrimonio; para que el amor y la honra se transformen en lo 
normal; para llegar a un nivel más profundo de romance e intimidad.  

Una de las maneras de demostrar más amor por tu cónyuge es orar por él.   

 

PREGUNTAS  

¿Cuán a menudo oras por tu cónyuge?  

¿Lo sostienes en oración con frecuencia? Si no, ¿qué te detiene?  

Para encontrar claves para una vida de oración eficaz, ver páginas 368–371 en el apéndice.  

 

  


